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Á la  obra  intitulada  : Vida  de  Joseph  II , Emperador  de  -Alemania, 
traducida  del  Toscano  , enmendada  é ilustrada  con  notas-.:  cjuatro 
tomos  en  octavo  de  niarquilla  de  buena  impresión. 


el  primero  se  contiene  todo  lo  sucedido  desde  el  nacimiento  de  Joseph  II  has- 
ta la  muefte  de  la  Emperatriz  María  Teresa  su  madre  , las  revoluciones  que  agita- 
ban á Europa  quando  nació  este  Príncipe  , las  que  padeció  el  Imperio  durante  su 
infancia,  sus  viages  á Italia,  Francia  y Rusia  , su  aplicación  á los  negocios  , su  de- 
seo de  estudiar  en  los  hombres  y en  las  naciones  lo  que  no  puede  nunca  hallarse  en 
los  libros  mas  llenos  de  doctrina,  sus  primeros  ensayos  militares  contra  el  Monarca 
mas  belicoso  de  este  siglo  , y la  parte  que  tuvo  en  el  gobierno  en  compañía  de  su 
augusta  madre , hasta  que  habiéndola  perdido  ocupó  solo  el  trono  de  sus  mayores. 

En  el  segundo  tomo  , que  comprehendé  los  tres  primeros  año^  de  su  reynado, 
dando  una  idea  preliminar  de  la  última  guerra  , se  trata  de  los  nuevos  viages  del  Em- 
perador, tanto  en  sus  Estados  como  fuera  de  ellos,  para  acabar  de  reconocer  por  sí 
mismo  las  necesidades  de  los  unos,  y las  ventajas  de  los  otros,  de  cuyo  estudio  resul- 
táron  las  varias  reformas  que  comenzó  á practicar  desde  los  principios  de  su  gobierno. 
Se  habla  de  estas,  del  objeto  á que  las  dirigía  , de  ¡os  medios  que  empleaba,  de  las 
dificultades  que  halló  que  vencer  para  establecerlas  , y del  éxito  que  tuviéron.  Se  tra- 
ta del  viage  apostólico  de  N.  SS.  P.  Pió  VI  á Viena,  ías  órdenes  expedidas  en  aque- 
lla época  , y todo  lo  demas  concerniente  á este  suceso  ; concluyendo  con  la  noticia  de 
las  desavenencias  ocurridas  entre  el  Gabinete  de  Viena  y el  de  la  Haya  sobre  la  na- 
vegación del  Schelda  y la  pacificación  de  los  Válacos  en  los  confines  de  Transilvania. 

En  el  tomo  tercero  se  continúa  dando  noticia  de  los  establecimientos  útiles  , las 
nuevas  leyes  , las  reformas  practicadas  con  mas  ó ménos  felicidad  en  los  dominios 
Austríacos,  y la  incesante  actividad  con  que  Josepli  II  se  dedicó  á mejorar  la  cons- 
titución del  Estado,  procurando  la  mayor  prosperidad  de  sus  vasallos,  no  perdonando 
ningún  desvelo  ni  diligencia  para  merecer  el  nombre  de  amigo  de  su  nación  , su  le- 
gislador , su  defensor  y su  padre.  Trátase  también  de  su  viage  á Crimea,  sus  tra- 
tados con  ¡a  Rusia,  las  alteraciones  de  Hungría  y Flandes , y.  otros  sucesos  acaeci- 
dos en  aquella  época. 

En  el  quarto  y último  tomo  se  refiere  quanto  hizo  dorante  la  paz , hasta  que  por 
su  alianza  con  la  Emperatriz  de  Rusia  declaró  á la  Puerta  Otomana  la  guerra  que  ha 
terminado  su  augusto  sucesor  , dando  principio  á su  reynado  con  restituir  la  paz  á 
sus  pueblos.  Se  exponen  con  la  posible  concisión,  orden  y claridad  todos  los  acaeci- 
mientos de  aquella  guerra,  la  varia  suerte  de  sus  empresas,  las  ventajas  que  por  úl- 
timo diéron  ia  superioridad  á los  Exércitos  Imperiales  contra  los  Otomanos,  la  toma 
de  varias  plazas,  y la  parte  que  tuvo  en  todos  estos  sucesos  Joseph  II,  ya  como  So- 
berano, y ya  como  General;  refiriéndose  igualmente  los  disturbios  acaecidos  en  la  Ga- 
llitzia,  laStiria  , el  Tirol , Hungría  y Países  Baxos,  y en  suma  una  historia  de  la 
guerra  actual , concluyendo  con  las  circunstancias  de  su  enfermedad  y su  muerte  no 
ménos  digna  de  atención  que  las  mas  célebres  acciones  de  su  vida. 

El  traductor  no  pretende  reconnwdar  la  obra  por  los  medios  usados  en  tales  casos, 
ponderando  con  elogios  vagos  y mal  digeridos  tanto  las  prendas  del  héroe  como  las 
del  historiador.  Persuadido  de  que  esta  obra  comprehende  toda  la  vida  de  Joseph  II, 
que  refiere  con  individualidad  y concisión  los  sucesos  ce  su  reynado,  y que  caracte- 
riza á aquel  Monarca  , ya  ea  las  acciones  particulares  que  de  él  refiere,  ya  en  las 


públicas,  y en  la  administración  de  su  gobierno,  tanto  en  el  gabinete  como  en  la 
campaña,  no  se  cansará  en  probar  el  aprecio  que  merece  respecto  de  otras  compues- 
tas de  noticias  sueltas,  inexactas,  diminutas,  y en  que  no  se  halla  ni  método  ni 
elección  , mi  gusto  ni- otra  cosa  mas  que  el  empeño  de.  sorprender  á los  lectores  coa 
promesas  magníficas,  y adelantarse  á quien  si  del  todo  no  acierta  tiene  siquiera  fun- 
damentos mas  seguros  para  creer  que  cometerá  menos  errores. 

Para  no  incurrir  en  uno  que  es  harto  común  en  este  género  de  escritos,  se  ha  pro- 
curado evitar  en  muchos  pasages  aquella  parte  filosófica  de  la  historia  que  á algunos 
es  tan  agradable  , esto  es  , las  reflexiones  del  historiador  que  aprueba  ó desacredita 
las  acciones  del  héroe,  y previene  el  juicio  de  los  lectores,  obligándolos  en  cierta 
modo  á que  piensen  como  él  pensó.  La-vida  de  Josephll  tiene  no  pocos  hechos  en  que 
seria  imprudencia  culpable  proceder  así  j y esto  obligó  al  autor,  y mucho  mas  al  tra- 
ductor de  esta  obra,  á contentarse  muchas  veces  con  referir  sin  reflexionar,  presen- 
tar desnudos  los  hechos,  y dexar  al  lector  la  libertad  de  juzgarlos  según  su  inclina- 
ción o sus  principios.  A no  hacerlo  así  mucho  peligro  habría  de  que  la  vida  de  Jo- 
seph  II  fuese  una  acusación  ó un  panegírico,  que  á tal  alternativa  se  hallan  expuestas 
las  acciones  grandes  en  la  pluma  de  un  escritor.  Uno  y otro  exceso  se  ha  procurado 
evitar  cuidadosamente,  y desde  luego  se  anuncia  al  publico  que  en  esta  obra  no  se 
hallará  ni  un  panegírico  ni  una  acusación  de  aquel  Monarca,  sino  una  historia  verda- 
dera é imparcial  de  su  reynado. 

Esta  advertencia  ha  parecido  muy  necesaria,  pero  no  lo  es  menos  la  reflexión  de 
que  este  gran  Soberano  dió  en  los  pocos  años  de  su  gobierno  y de  su  vida  tanta  mate- 
ria al  aplauso  y la  admiración  pública,  que  por  mas  que  el  historiador  se  abstenga  de 
adornar  los  hechos  con  los  atavies  que  otros,  tal  vez,  necesitan,  no  por  eso  apare- 
cerá seca  y desnuda  la  serie  de  ios  sucesos  que  refiere,  antes  bien  se  hallarán  tantos 
y tan  varios  que  nada  parecerá  que  falta  por  lo  que  toca  al  deleyte  y la  instrucción 
que  es  el  objeto  de  tales  obras.  Aderms  de  que  el  gran  Monarca  que  acaba  de  per- 
der el  Imperio  tuvo  virtudes  privadas  y publicas  como  hombre  y como  Soberano, 
capaces  no  solo  de  excitar  el  aprecio  general  de  su  siglo,  sino  también  de  compen- 
sar y obscurecer  los  defectos  inseparables  de  nuestra  naturaleza. 

Se  suscribe  á los  dos  primeros  tomos,  á ig  reales  cada  uno  á la  rústica,  y i5 
'en  las  provincias,  en  Madrid  en  casa  de  Sancha,  en  Cádiz  en  la  de  Pajares,  en 
Barcelona  en  la  de  Suriá  y B urgida  , en  Sevilla  en  ¡a  de  Vázquez  Hidalgo  y Com- 
pañía, en  Zaragoza  en  la  de  Polo  Monge , en  Granada  en  la  de  Cea,  en  Santiago 
en  la  de  Vázquez,  en  Salamanca  en  la  de  Barco,  en  Bilbao  en  la  de  la  viuda  de 
Pizarro  , en  Valladolid  en  la  de  la  viuda  é hijos  de  Santander,  en  Valencia  en  la 
de  Mallen  , en  Murcia  en  la  de  Benedicto,  en  Córdoba  en  la  de  Domínguez  de  la 
Torre,  y en  Pamplona  en  la  de  Longas. 

El  primer  tomo  se  está  acabando  de  imprimir,  y espera  el  traductor  entregar  los 
quatro  en  e!  presente  año  de  91.  No  se  venderá  ningún  tomo  hasta  concluida  la  obra 
sino  á ¡ós  suscriptores  , cuyos  nombres  se  imprimirán  al  principio,  y al  entregarles 
el  i.°  tomo  podrán  suscribir,  si  gustan , á los  siguientes. 

NOTA.  Tres  meses  ha  que  se  abrió  en  algunas  partes  otra  Suscripción  á esta  mis- 
ma obra,  pero  hibiendo  mandado  el  Supremo  Consejo  de  Castilla  suspenderla  , y 
que  se  devolviese  el  dinero  á los  suscriptores  , por  carecer  de  las  licencias  necesa- 
rias para  la  impresión,  se  advierte  al  publico  para  que  no  confunda  esta  con  aquella. 


EN  MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL.  1791. 


